
El Juicio Final en la Vida Diaria 

Viviendo cada día en la Luz de la Eternidad 
“…Porque todos compareceremos ante el tribunal de Cristo… 

Cada uno de nosotros dará a Dios cuenta de si.” 

Romanos 14:10 y 12 

 

INTRO .¿Para que vivimos? 

¿Cuál es nuestra meta? 

¿Cómo definimos el éxito? 

• ¿Ser feliz? 

• ¿Tener dinero y posesiones? 

• ¿Disfrutar de placeres? 

• ¿Estar cómodo o seguro? 

• ¿Tener una buena carrera? 

 

I.-El Discípulo Radical vive para el día de su juicio. 
Vive para escuchar estas palabras… 

“Bien, buen siervo y fiel; 

sobre poco has sido fiel, sobre mucho te pondré; 

entra en el gozo de tu señor.” 

Mateo 25:23 

 

 La Pregunta de un Discípulo -- ¿Qué dirá Dios de mis acciones, palabras y 

actitudes en 

el día de su juicio final? 

 Nuestra Meta - en esta Mensaje es aprender una nueva perspectiva, 

-- ¡una perspectiva eterna! 

 

Consideramos... 

• ¿Como serán evaluadas nuestras vidas? 

• La diferencia entre el juicio para salvación y el juicio de nuestras obras 

• ¿Qué es una perspectiva eterna? 

• Ejercicios para el auto-examen a la luz del juicio final 

o ¿Como estoy usando mi tiempo? 

o Si Jesús fuera a llegar hoy, ¿Como viviría? 

o ¿Quien esta en control de mi vida – momento por momento? 

 

El Juicio Final – ¡Todos Daremos Cuentas a Dios! 
“Porque es necesario que todos nosotros comparezcamos ante el 

tribunal de Cristo, para que cada uno reciba según lo que haya hecho 

mientras estaba en el cuerpo, sea bueno o sea malo.”  2 Corintios 5:10 

 

 

“Yo en muy poco tengo el ser juzgado por vosotros, o por tribunal humano; y ni 

aun yo me juzgo a mi mismo. Así que, no juzgues nada antes de tiempo, hasta que 



venga el Señor, el cual aclarará también lo oculto de las tinieblas, y manifestará 

las intenciones de los corazones; y entonces cada uno recibirá su alabanza de 

Dios.” –                                                                                          1 Corintios 4:1-5 

 

“Mas yo os digo que de toda palabra ociosa que hablen los hombres, de ella 

darán cuenta en el día del juicio. 

 Porque por tus palabras serás justificado, y 

por tus palabras serás condenado.” – Mateo 12:36-37 

 

 

No ganamos la salvación – pero sí, ¡ganamos coronas! 
 

El Juicio ante el gran trono blanco -- Lee Apocalipsis 20:11-21:8 

Según este texto, los únicos que sobrevivirán el juicio son los que son escritos en el libro 

de la vida. ¿Como se logra tener el nombre escrito en este libro? 

 

¡Somos salvos por la fe y no por las obras! 

“Porque por gracia sois salvos por medio de la fe; y esto no de vosotros, pues es 

don de Dios; no por obras, para que nadie se gloríe.” Ef. 2:8-9 

“Ahora, pues, ninguna condenación hay para los que están en Cristo Jesús.” 

Romanos 8:1 

 

... ¡Pero nuestras obras en el Señor serán evaluadas un día! 

Pablo dijo, “He peleado la buena batalla, he acabado la carrera, he guardado la 

fe. Por lo demás, me esta guardada la corona de justicia, la cual me dará el 

Señor, juez justo, en aquel día; y no solo a mi, sino también a todos los que aman 

su venida.” 2 Timoteo 4:7-8 

 

¡Hay Recompensas en los Cielos! 

“Porque el Hijo del Hombre vendrá en la gloria de su Padre con sus ángeles, y 

entonces pagará a cada uno conforme a sus obras.” (Mateo 16:27) 

¿Cómo serán las recompensas en los cielos, usted cree? 

 

Una Perspectiva Eterna – “La Eternidad Estampada en los Ojos” 
El Pastor de avivamientos, Jonatan Edwards, antes de predicar su famoso sermón – 

“Pecadores en las Manos de un Dios Airado” en 1740 – hizo la oración, 

 

“Señor marca mis ojos con la estampa de la eternidad.” 

Con esta visión de la eternidad – de los cielos y el infierno – predicó con una unción que 

provocó un avivamiento tremendo entre miles de personas. 

Una perspectiva basada en la eternidad nos ayuda a vivir una vida comprometida con el 

Señor – pensando no en nuestra propia felicidad o comodidad, sino en los propósitos del 

reino de Dios. 

 

¡Ojalá! - El Grito de la Persona mal Preparada 

Cuando éramos estudiantes, Cuantos de nosotros no clamamos ¡Ojala! de 



vez en cuando. Dejamos de estudiar y prepararnos para un examen 

importante. Cuando llegó el día del examen, no estábamos preparados. 

Lamentamos… 

 

¡Ojalá que hubiera estudiado más!” 

¡Ojalá que no hubiera perdido tanto tiempo en otras cosas que no valían! 

Es así en la vida cristiana. Es posible ser cristiano, pero no aprovechar las oportunidades 

que Dios nos da para usar bien nuestras vidas. Como el joven que no se prepara para el 

examen, es posible llegar al día de juicio mal preparado para la evaluación de nuestras 

vidas. Lamentaremos… 

¡Ojalá que hubiera aprovechado las oportunidades que tuve para servir al Señor! 

Si pensamos en esto – que todo lo que hacemos será probado un día –  

 

El Auto-Examen 

La Clave para estar preparado para el juicio 
“Si, pues, nos examinásemos a nosotros mismos, no seriamos juzgados; mas 

siendo juzgados, somos castigados por el Señor, para que no seamos condenados 

con el mundo.” 1 Corintios 11:31-32 

 

 

“¿No sabéis que los que corren en el estadio, todos a la verdad corren, pero uno 

solo se lleva el premio? Corred de tal manera que lo obtengáis. Todo aquel que 

lucha, de todo se abstiene; ellos a la verdad, para recibir una corona corruptible, 

pero nosotros, una incorruptible. Así que, yo de esta manera corro, no como a la 

ventura; de esta manera peleo, no como quien golpea el aire, sino que golpeo mi 

cuerpo, y lo pongo en servidumbre, no sea que habiendo sido heraldo para otros, 

yo mismo venga a ser eliminado.” 1 Corintios 9:24-27 

 

Ejercicios para Examinarse a Nosotros Mismos 
1. Edificar mi Vida con Oro - - ¿Estoy aprovechando el tiempo? 

 

2. “Amar la Venida del Señor” - Si supiera que Jesús fuera a llegar al fin de esta 

semana, ¿Que haría diferente? 

 

3. “Revisar el Trono” - En los momentos cotidianos de mi vida, ¿Es Cristo el Señor 

de mis acciones, palabras y pensamientos? 

 

1. ¡Edificar mi Vida con Oro! –  

 

¿Estoy aprovechando el tiempo? 
“Mirad, pues, con diligencia como andéis, no como 

necios sino como sabios, aprovechando bien el tiempo, 

porque los días son malos.” – Efesios 5:15-16 

 

 



1 Corintios 3:10-15 - ¿Cómo edificas la casa de tu vida? 

“Conforme a la gracia de Dios que me ha sido dada, yo como perito arquitecto 

puse el fundamento, y otro edifica encima; pero cada uno mire como 

sobreedifica. Porque nadie puede poner otro fundamento que él que 

esta puesto, el cual es Jesucristo. Y si sobre este fundamento alguno 

edificare oro, plata piedras preciosas, madera, heno, hojarasca, la 

obra de cada uno se hará manifiesta; porque el día declarara, pues 

por el fuego será revelada; y la obra de cada uno cual sea, el fuego la 

probará. Si permaneciere la obra de alguno que sobreedificó, 

recibirá recompensa. Si la obra de alguno se quemare, el sufrirá 

perdida, y si bien el mismo será salvo, aunque así como por fuego…” 

 

¡No Edifiquemos una Vida Chapucera- “Madera, heno, hojarasca..” 

Cuando el artesano mira un edificio mal hecho, grita esto - 

¡Chapuceado! Hay algunos materiales que duran y otros no. Es así 

en nuestras vidas. Dios probara las actividades de nuestra vida con fuego.  

 

¿Como edificas la “casa” de tu vida?  

¿Con materiales – es decir, actividades – que valen y duran? 

 ¿O desperdicias el tiempo en actividades sin valor eterno? 

Si nuestra obra se quema, ¿Qué nos pasará en el día del juicio? 

 

De contrario, si nuestra obra resiste la prueba, ¿Qué nos pasará? 

Es posible que la obra de nuestra vida sea perdida en el juicio final. 

¡Es posible desperdiciar la vida! 

 

¿Que es una “actividad dorada”? 

Todo que se hace genuinamente “en el nombre de Jesús” durará. 

“Y todo lo que hacéis, sea de palabra o de hecho, hacedlo todo en el nombre del Señor 

Jesús, dando gracias a Dios Padre por medio de él.” Colosenses 3:17 

Por ejemplo... 

• Orar 

• Leer la palabra 

• Visitar a un enfermo...etc. 

Pero también... 

• Llamar a la esposa durante el día 

• Jugar pelota con el hijo 

• Hacer la lección de Ingles... 

¡Depende de la voluntad de Dios para ti en ese 

 

JUICIOS ETERNOS  

Hay muchos que no edifican sus vidas sobre lo eterno, que es la Palabra de Dios, sino sobre el 

pensamiento cultural, la tradición, las suposiciones y los sentimientos emocionales acerca de lo que 

es Dios. Esto no solo se aplica sólo a quienes no son cristianos, sino también a muchos creyentes. 

Es aterrador creer que algo temporal sea la verdad eterna. Porque cuando lo hace, su cimiento es 

endeble, y su destino seguro será la caída. Usted creerá en una mentira y vivirá en estado de engaño.  



Me asombra la cantidad de personas que conozco que basan sus vidas en lo que no es eterno. 

Algunos me hablan de Dios y de que creen en su Hijo, pero el que declaran no es Aquel que se 

revela en su Palabra. El engaño es muy potente. ¿Cómo pueden creer algo que sólo imaginan 

con sus mentes, algo moldeado por una sociedad que ya se ha declarado contraria a la 

naturaleza de Dios? Jesús dijo:  
El que...no recibe mis palabras, tiene quien le juzgue; la palabra que he hablado, ella le juzgará en 

el día postrero. Porque yo no he hablado por mi propia cuenta; el Padre que me envió, él me dio 

mandamiento de lo que he de decir, y de lo que he de hablar. Juan 12:48-49 (Énfasis añadido)  

Hay un Día del Juicio, ya designado desde la fundación del mundo (Hechos 17:31). Ese día no 

traerá nuevas revelaciones de la verdad. Por el contrario, medirá todas las cosas por lo que ya ha 

sido dicho. Su Palabra, que hoy tenemos, nos juzgará en ese último día. Es eterna. Final. No hay 

excepciones, alteraciones o revisiones. ¿No nos convendría conocer y vivir según lo que Dios 

dice, en lugar de basarnos en lo que suponemos que dijo?  
Los juicios de ese día son eternos (Hebreos 6:2). Es decir que las decisiones que se tomen ese día, 

basadas en cómo hemos alineado nuestras vidas con respecto a su eterna palabra, ¡determinarán 

cómo pasemos el resto de la eternidad! No habrá cambios o enmiendas a esas decisiones, porque 

son juicios eternos.  

Hay tantas personas, creyentes y no creyentes, que ignorantemente están permitiendo que el juicio 

se apresure hacia ellas sin motivarse para investigar. Han depositado una falsa esperanza en 

conceptos que no se encuentran en la Biblia. Algunos piensan que Dios tomará en cuenta el bien 

que hayan hecho, y que si pesa más que lo malo, hallarán favor. Otros que profesan haber pasado 

por una experiencia de nuevo nacimiento, piensan que no tendrán que pasar ante Jesús como Juez 

porque él es su Salvador. Creen estar exentos de toda forma de juicio. Se llevarán una gran sorpresa. 

Y también están los que piensan que todo saldrá bien para todos. Confían en una misericordia que 

no es escritural.  

Ninguno de estos conceptos es lo que el Nuevo Testamento revela y enseña. Esas ideas, y muchas 

otras que la gente ha pergeñado en su imaginación, son temporales y no eternas y no podrán 

sostenerse en ese día. Serán hombres y mujeres atónitos, y creo en lo personal que habrá más 

cristianos profesos que no creyentes entre los sorprendidos el Día del Juicio.  

CONFIANZA EN EL JUICIO  

No hay por qué entrar al juicio con temor. Podemos hacerlo con confianza:  

Ese amor se manifiesta plenamente entre nosotros para que en el día del juicio comparezcamos con 

toda confianza, porque en este mundo hemos vivido como vivió Jesús. 1 JUAN 4:17, NVI  

Observe las palabras «en este mundo hemos vivido como vivió Jesús». La clave que nos dará 

confianza el Día del Juicio es el amor de Dios que se perfecciona (o madura) en nosotros. Aquí está 

el punto en que muchos fallan. Ven el amor de Dios a la luz de lo temporal, no de lo eterno. Hay 

amor y bondad, cualidades admiradas por la sociedad y por muchos en la iglesia, aunque 

determinados según la medida humana, por lo que son contrarios al amor de Dios. Permítame 

ilustrarlo con algunos ejemplos bastante comunes.  

«Nos amamos mucho y estamos pensando en casarnos». Esto dicen muchos, cuando tienen 

relaciones sexuales fuera del matrimonio. No solamente que esto pecado aunque se casen, sino que 

muchas veces he visto que muchos lo afirman pero luego no se casan. Se han olvidado de la clara 

exhortación: «Honroso sea en todos el matrimonio, y el lecho sin mancilla; pero a los  



fornicarios y a los adúlteros los juzgará Dios» (Hebreos 13:4), Observe que no dice: «Los 

fornicarios y adúlteros que no van a la iglesia». No. Esto es para todos los que practican este estilo 

de vida.  

«Sé que no era del todo verdad, pero ayudará a que cerremos el trato y nos aseguraremos de 

ser justos». Muchas veces las personas de negocios dicen algo así cuando quieren asegurarse una 

venta que creen que será realmente buena para las personas, pero necesitan torcer un poco las cosas 

para lograr que el cliente dé un paso adelante y se decida a comprar. Esto no sólo es pecado de 

mentira, sino que casi siempre el negocio es más beneficioso para el vendedor que para el 

comprador. Han olvidado la advertencia que establece: «. . .todos los mentirosos tendrán su parte en 

el lago que arde con fuego y azufre» (Apocalipsis 21:8).  

«Lo que le dije es la verdad». Esto suele decirse cuando la gente habla cosas negativas (chismes o 

injurias) sobre otro, como un amigo, colega, jefe, etc. Quizá actúen como si se preocuparan o les 

importara, pero de hecho sigue siendo injuria. En realidad, usted puede tener el un cien por ciento 

de razón, pero igual estará actuando mal según los parámetros bíblicos. Quizá recuerde que el hijo 

menor de Noé, Cam, decía la verdad a sus hermanos sobre haber visto desnudo y ebrio a su padre. 

Sin embargo, su linaje fue maldecido por generaciones como resultado de sus deshonrosos dichos 

sobre su padre. ¿Han olvidado los que injurian y andan con chismes la exhortación a los creyentes, 

que dice: «Hermanos, no os quejéis unos contra otros, para que no seáis condenados; he aquí, el 

juez está delante de la puerta»? (Santiago 5:9).  

Hay un sinfín de ejemplos, pero el denominador común es que todos son contrarios a la eterna 

voluntad de Dios. Lo que asusta es que muchos de los que viven de esta manera y pronuncian 

declaraciones que aparentan ser inocuas quizá asistan a la iglesia y se muestren amables, por lo que 

se les considera ciudadanos modelo. Sin embargo, ¿cómo son medidos por lo eterno? Juan nos da 

la respuesta sobre cómo perfeccionar (madurar) el amor de Dios, un poco antes en su carta:  

El que dice: Yo le conozco, y no guarda sus mandamientos, el tal es mentiroso, y la verdad no está 

en él; pero el que guarda su palabra, en éste verdaderamente el amor de Dios se ha perfeccionado; 

por esto sabemos que estamos en él. 1 Juan 2:4-5  

Recuerde que es el amor de Dios perfeccionado (madurado) el que nos da la confianza para estar 

ante nuestro Juez. Juan dice con toda claridad que el amor de Dios se perfecciona al guardar sus 

mandamientos, y no al comportarnos de la manera que la sociedad vea con buenos ojos. Tenga en 

mente que Eva no fue atraída hacia el lado malo del árbol del discernimiento del bien y el mal, sino 

¡hacia el lado bueno! «Y vio la mujer que el árbol era bueno para comer, y que era agradable a los 

ojos» (Génesis 3:6 NVI). Existen lo bello y lo bueno a los ojos y el razonamiento humanos, que son 

contrarios al eterno amor de Dios. No es eterno, y no perdurará.  

Las Escrituras también establecen que no podemos observar un porcentaje de los mandamientos de 

Dios y creer que estaremos confiados en el Día del Juicio. Es cuando observamos cuidadosamente 

toda su Palabra, completa, que el amor de Dios es perfeccionado, madurado. Por eso Dios nos da la 

gracia, que nos da la capacidad de obedecer su Palabra por completo, de manera aceptable para Él. 

«Así que, recibiendo nosotros un reino inconmovible, tengamos gratitud, y mediante ella sirvamos a 

Dios agradándole con temor y reverencia» (Hebreos 12:28).  

La clave consiste en saber qué desea y busca el Rey, no lo que le parece bueno a la sociedad o al 

razonamiento humano. Por eso Dios nos dice: «No se amolden al mundo actual, sino sean 

transformados mediante la renovación de su mente. Así podrán comprobar cuál es la voluntad de 

Dios, buena, agradable y perfecta» (Romanos 12:2, NVI). Lo que puede parecer bueno para nuestra 

cultura puede ser una afrenta a los deseos de Dios, a lo eterno.  



Permítame ilustrarlo. Estoy sentado en este momento en la habitación de un hotel en Singapur, 

donde predicaré este fin de semana ante unas veinte mil personas. Ya he estado varias veces en esta 

gran nación. También prediqué el evangelio varias veces en los Países Bajos. Allí, no es ilegal la 

posesión de marihuana, ni tampoco se castiga a quien la fuma. Es legal fumar marihuana y quien lo 

hace no tiene por qué temer que la ley le castigue. Pero en Singapur, si a uno lo atrapan con cierta 

cantidad de droga (y la cantidad es muy pequeña), será arrestado y castigado con severidad. ¡Y silo 

atrapan con una cantidad mayor, el castigo es la muerte en la horca! Cuando uno vuela a Singapur, 

en la tarjeta de ingreso al país leerá: «Muerte a los traficantes de drogas bajo la ley de Singapur».  

Ahora, ¿puede imaginar usted a un joven holandés que fuma habitualmente marihuana y que viaje a 

Singapur y allí comparta su hierba con los del lugar? Declara alegremente a sus nuevos amigos: 

«Oigan, chicos, esto es genial, Te calma, te pone alegre, y además borra tus frustraciones. ¿Quieren 

un poco? Les comparto, con todo gusto».  

Lo arrestan de inmediato. Queda atónito. « ¿Por qué me arrestan?», es lo primero que pregunta a los 

policías.  

Llega el día del juicio. Allí está, ante el juez, creyendo de todo corazón que se trata de una broma 

pesada o algo así. El juez declara que lo halla culpable y dicta su sentencia.  

El joven, sin poder creerlo, dice: «Su Señoría, de donde yo vengo es legal compartir la marihuana 

con los amigos».  

Y el juez le responde: «No está usted en Holanda. Está en Singapur y en este país es ilegal hacerlo».  

La confianza del holandés se esfuma. No tiene dónde sostenerse, No puede recurrir ante la suprema 

corte del país. No tiene cómo defenderse.  

Hace varios años, estando yo en Singapur, un joven norteamericano fue arrestado por causar 

destrozos a un automóvil. Lo juzgaron, fue declarado culpable y sentenciado a recibir azotes de 

Rotan. Este es un castigo que causa daño físico permanente, porque se azota a la persona en el 

trasero con un tipo de caña de bambú tratada con sustancias químicas. Hasta el Presidente Clinton 

intentó que alivianaran su sentencia. Sin embargo, nada logró. El joven había violado la ley de 

Singapur y tenía que cumplir su sentencia.  

Todos llegaremos ante la suprema corte del universo. La decisión de esta corte será final y 

definitiva por toda la eternidad. Muchos se sorprenderán, aunque no habrá motivo para ello. 

¿Está preparado usted? Según la Palabra de Dios podemos ir ante el Juez del universo con 

confianza. Este libro tiene como propósito ayudarle a prepararse. Si el joven holandés se hubiera 

tomado el tiempo de aprender y prepararse antes de entrar en Singapur, se habría evitado tan 

severo castigo. ¡Cuánto más importante es esto para nosotros, porque la decisión tomada desde 

el podio del Juez será para siempre! 

 


